
EL SALUDO ENTRE LOS SANTOS 

Filipenses 4:21-23 

INTRODUCCIÓN: El saludo entre los santos es un mandamiento.  No es 

opcional. El que no saluda, no guarda la Palabra de Dios, o al menos, no éste 

mandamiento.  Pablo dice, “Saludad a todos los santos en Cristo Jesús.” (Fil. 

4:21). 

I. ¿QUIÉNES SON LOS SANTOS? 

A. Los que obedecen la voluntad de Dios. 

1. “pues la voluntad de Dios es vuestra santificación; que os 

apartéis de fornicación; que cada uno de vosotros sepa tener 

su propia esposa en santidad y honor” (1 Ts. 4:3, 4) 

B. Los que se limpian: “Así que, si alguno se limpia de estas cosas, 

será instrumento para honra, santificado, útil al Señor, y 

dispuesto para toda buena obra” 

1. El verbo griego, ekkatharo, aquí se traduce, "se limpia", con 

referencia a excomulgar.  

2. No se puede tener comunión con hermanos que abogan por 

falsas doctrinas. Hay que separarse de ellos, limpiarse de ellos, 

porque su obra es "para perdición de los oyentes" (v. 14), 

conduce "más y más a la impiedad" (v. 16), es desviación de la 

verdad y trastorna la fe de algunos (v.18), es "iniquidad" (v. 

19), y para deshonor (v. 20). 

3. "estas cosas", el texto griego usa una sola palabra, "éstos", o 

"estas" (cosas). Esta sola palabra griega sale igual, sea de 

género masculino o de femenino. Si se agrega la palabra 

"cosas", la versión dice "estas cosas". Las versiones Mod., 

ASV., y N.M. dicen, " éstos".  En tal caso la referencia es a tales 

"vasos de madera y de barro", ver. 20; o sea, a los falsos 

maestros como Himeneo y Fileto (ver. 17). En el caso de la 

traducción, "estas cosas", la referencia es a las cosas hechas 

por los falsos maestros, al enseñar doctrinas falsas.  Luego, 

bien podríamos decir que debemos limpiarnos de ellos y sus 

obras. 



C. Los miembros de la iglesia: “a la iglesia de Dios que está en 

Corinto, a los santificados en Cristo Jesús, llamados a ser santos 

con todos los que en cualquier lugar invocan el nombre de 

nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos y nuestro” (1 Corintios 

1:2) 

 

II. ES PARA BENDECIR. 

A. Si buscamos la expresión, “gracia y paz”, la vamos a encontrar en 

13 versículos.  

1. El saludo de Pablo a los Romanos: “a todos los que estáis en 

Roma, amados de Dios, llamados a ser santos: Gracia y paz a 

vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo” 

(Romanos 1:7) 

2. El saludo de Pablo a los corintios: “Gracia y paz a vosotros, de 

Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.” (1 Cor. 1:3) 

3. El saludo de Pablo a los Gálatas: “Gracia y paz sean a vosotros, 

de Dios el Padre y de nuestro Señor Jesucristo” (Gálatas 1:3) 

4. El saludo de Pablo a los Efesios: “Gracia y paz a vosotros, de 

Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.” (Efesios 1:2) 

5. El saludo de Pablo a los Filipenses: “Gracia y paz a vosotros, de 

Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.” (Fil. 1:2) 

6. El saludo de Pablo a los Colosenses: “a los santos y fieles 

hermanos en Cristo que están en Colosas: Gracia y paz sean a 

vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.” (Col. 

1:2) 

7. A los Tesalonicenses: “Pablo, Silvano y Timoteo, a la iglesia de 

los tesalonicenses(A) en Dios Padre y en el Señor Jesucristo: 

Gracia y paz sean a vosotros, de Dios nuestro Padre y del 

Señor Jesucristo.” (1:1) 

8. A Filemón, a la hermana Apia, a Arquipo y la iglesia que se 

reúne en su casa: “Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro 

Padre y del Señor Jesucristo.” (1:3) 

9. De Pedro a los expatriados de la dispersión en el Ponto, 

Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia: “elegidos según la 

presciencia de Dios Padre en santificación del Espíritu, para 



obedecer y ser rociados con la sangre de Jesucristo: Gracia y 

paz os sean multiplicadas.” (1 Pedro 1:2) 

10. En Apocalipsis: “Juan, a las siete iglesias que están en Asia: 

Gracia y paz a vosotros, del que es y que era y que ha de venir, 

y de los siete espíritus que están delante de su trono” (1:4) 

B. Al saludar a los hermanos debemos tener el deseo de que el favor 

de Dios y de Cristo, y la resultante paz, acompañen a ellos en su 

vida diaria. 

C. Hay que bendecir a nuestros hermanos, “que Dios te prospere”, 

“Que Dios te dé salud”, “Que la paz sea contigo”, etc.  ¡Hay que 

bedecir! 

 

III. NO ES HIPÓCRITA NI CARNAL. 

A. Hay hermanos que no quieren saludar. 

1. Porque no aman a sus hermanos. 

2. Porque tienen sentimientos negativos contra su hermano. 

B. Hay hermanos que saludan, por saludar. 

1. Es un saludo técnico y frío. 

2. Es un saludo apresurado. 

3. Es un saludo para “guardar las apariencias”. 

C. Dos preguntas que debemos hacernos para reflexionar: 

1. ¿Por qué saluda usted? 

2. ¿Por qué no saluda usted? 

CONCLUSIÓN: El saludo es un mandamiento, pero, dicho mandamiento debe 

ser obedecido de forma correcta. Debemos saludar a los santos, debemos 

saludar a los santos para bendecirlos, y debemos saludar con verdadera 

intención.  Que en la iglesia no se vuelva a escuchar la queja, “no me saludan”. 

Hay que erradicar ese reclamo. Si alguien no saluda, ¡cuidado! Es un foco rojo 

que nos indica que en el corazón de tal hermano, hay contención, hay 

amargura, hay pecado.  Si usted no saludó por error, corríjase, y tenga más 

cuidado. Pero si no saludo a propósito, entonces arrepiéntase, y sea solícito 

para arreglar el problema.   


